La obra de Marcelo Martí by Cirlot, Juan-Eduardo
I Marcelo Marti en su taller. 
La obra de Marcelo Martí 
P o r  Juan-Eduardo Cirlot 
La escultura española contemporánea, famosa desde hace décadas merced a los 
nombres de Manolo y Gargallo, llevada después a la cima del prestigio internacional 
con las obras de Julio González, radicado en París, no ha tenido sin embargo, acaso, 
la valoración de conjunto que se ha otorgado a la pintura. Esto puede deberse a las 
propias dificultades de un arte en el que la lucha con la materia genera profundos 
problemas, a la menor popularidad plástica frente a las imágenes más «legibles» de 
la pintura y el dibujo, o también a la relación de la escultura con la arquitectura. Sig- 
nos hay en el presente de una nueva comunicación entre estas dos artes del espacio, 
que nacieron juntas y deben desarrollarse unidas. Las superficies planas, curvas o 
alabeadas, los ángulos diedros y los volúmenes arquitectónicos «dialogan» con el 
más animado juego de la escultura, máxime cuando la abstracción permite que ésta 
se aproxime a las condiciones de la construcción organizada. Espaiiatiene en laactua- 
lidad magníficos escultores que trabajan en líneas muy distintas, animadas todas 
ellas de un vigoroso impulso inventivo. Chillida, Subirachs, Villelia, por citar sólo 
algunos de ellos. Y en ese mismo nivel, Marcelo Martí. Su obra tal vez es menos 
conocida, posiblemente por una cualidad muy especial del artista, que se ha entre- 
gado durante unos años a su labor casi con el carácter de un solitario monólogo. 
Aun cuando hiciera exposiciones - más bien escases -Ja obra de Martí acusaba, 
intrínsicamente, una necesidad de abisbamiento interior, un desvío de
toda entrega a la contemplación siquiera. Martí exploró formas real-
mente extrañas en sus piedras de 1958-1959. La morfología estaba im-
pregnada de ese pathos complejo, heredero del modernismo y del su-
rrealismo, en búsqueda de zonas más enrarecidas y puras. La «abs-
tracción» aparecía impuesta a las formas, a las calidades y a la materia
(piedras diversas y gres). Muchas piezas semejaban seres vivos petri-
ficados, conservaban reminiscencias biomórficas pero sumidas en una
suerte de extraña geología.
Hay, con todo, en ese período, obras que obedecen a un anhelo de
construcción por encima de la cristalización de fuerzas instintivas. De
estructura cónica, con dos o tres metros de altura, a veces, suelen
ofrecer una forma segmentaria, articulada, que se afina progresivamente.
La geometría domina y los anhelos de análisis de espacios informales
se someten a la claridad general. Marcelo Martí trabaja en 1960-1962
con metales diversos, hierro y cobre principalmente. Encuentra las ex-
presiones formales idóneas a esos materiales y edifica ligeras verte-
braciones con hierro forjado, mientras moldea planchas de cobre bella-
mente patinadas al soplete para configurar una suerte de metaórganos
en los que lo biomórfico «resuena» todavía. Surgen sus grandes piezas
metálicas y en ellas el escultor se propone, obviamente, monumentali-
dad. Pero esa magnificación de la forma, que le lleva a veces a reorde-
nar elementos mediante una sintaxis que pudiera relacionarse con tal
o cual aspecto del constructivismo, no se opera sin que, al mismo
tiempo, prosigan esas proyecciones directas de la inspiración. Martí
sigue interesado por la materia, por el color, por la vida del metal, y si
se basa en las formaciones abstractas que parecen predeterminar el
destino del arte más auténtico del siglo XX, es para mejor conculcarlas.
Una multiplicidad instintiva late bajo las formas y anima las líneas, su-
perficies y volúmenes. En el sentido recto del término, no hay verdadera
creación abstracta en Marcelo Martí, sino más bien una afirmación de
lo viviente a través de «modelos» no figurativos. Dicho en otros tér-
minos, pese a su geometrismo más o menos aparente según las obras.
Martí es un escultor orgánico. Tal vez por esto sus obras casan con la
arquitectura funcional, ya que «excitan» en ella determinadas tensiones
latentes y vivifican lo que pudiera, en algún sector espacial, parecer
demasiado indiferente.
Esta tendencia constante de Martí, bajo las distintas fórmulas en las
que ha trabajado en los últimos años, permitiéndose a gusto los cam-
bios que le ha dictado su voluntad, se aclara bruscamente en las piezas
de 1961-62: en las grandes piezas dentadas, que son menos una copia
transfigurada del fragmento irregular de una roca, que una traducción
a lo inorgánico de formas ritmadas según principios de la materia viva.
Esas piedras, que vemos elevarse como limitada pantalla ante mares
ideales, muestran hasta la saciedad que una de las cualidades domi-
nantes de Martí es el vigor. Nunca cede a ese refinamiento excesivo
que «cansa» el material o que deriva hacia la pintura el acabado de las
piezas. En sus obras recientes de madera se observa lo mismo. Mucho
más válido resulta el abrupto estriado, la huella del útil sobre la mate-
ria, que la pulimentación del acabado. El color se somete a la forma y
colabora con ella sin intentar nunca tratarla en un plano de igualdad.
Lo retorcido puede hacer acto de presencia, pero no constituye la
norma. Lo delicado no surge nunca. Martí encuentra la unidad a través
de la multiplicidad de técnicas, materiales y conceptos, por la constan-
cia de los ritmos. Estos, en su obra, evolucionan lentamente desde
ciertas curvas irregulares, aún con indudable reminiscencia modernista,
hacia vertebraciones rectocurvas, nunca regulares pero tampoco des-
ordenadas ni informes. Las barras cuadradas de hierro, elevándose
exentas, y las macizas masas de madera tallada, emparentan por esos
ritmos que las establecen, aunque la rica manera de desarrollo de las
segundas no puede encontrarse en las primeras. La simplicidad y la
complejidad extremas son ambas adversarias de la estética de Marcelo
Martí, el cual busca menos ahondar por un criterio intelectual a priori
que ser fiel a una manifestación total y, por consiguiente, humana.
Tentado en algún instante por las sutilezas, sean las irracionales de la
surrealidad, sean las especulativas de la abstracción, su síntesis y su
«vía media» provienen menos de un deseo consciente de lograr equi-
librio que de una fidelidad a principios que, para decirlo francamente,
provienen del campo de la escultura tradicional. Es decir, Martí se pro-
pone ante todo ser escultor y sólo muy secundariamente se interesa
por el cómo. Si practica un arte de investigación es porque necesita
conocer las leyes artísticas de su tiempo, pero es de los creadores
que tienden más a mantener un nexo con el pasado que de los empe-
ñados en destruir todo lazo.
Con respecto al informalismo, desde el punto de vista del contenido,
Marcelo Martí observa esa actitud de los que, por conocer precisamente
de verdad, lo que es el abismo interior, se niegan a afectar un contacto
o una familiaridad con él. Desde el ángulo de la forma, sin embargo,
su obra es tangencial con las expresiones informales; sin aceptarlas
totalmente, alude a ellas de continuo, sobre todo en las piedras y made-
ras y en las «maquetas», de arcilla y gres, que constituyen promesas
de edificios anómalos, similares a los que cita Lovecraft en sus terri-
bles novelas. De otro modo, podríamos decir que Martí, con respecto
a la estética informal y a las sugestiones del espacialismo, se comporta
como con respecto al pasado: de un modo integrador, pero sin entrega.
Lo que pudiera parecer su eclecticismo es resultado de su humanidad,
puesto que la exploración de cada concepto y de cada tipo de forma
deriva, no ya de las exigencias de un material y de un procedimiento 
29 Conjunto de la exposición (1962) de Marcelo Martí.
-aunque coijcrrerde Can ellals- t ina de una parte necesaria en el 
gran todo que es el mevimiento attfstica eantempor&neo. Es posible 
que ou melueión Ee sondurea, en el futura, a una especiaiizacibn, pero 
amtdin puede ~ueeder que se mantenga fiel a su sistema de rupturas 
y 01mbi48. Luego, vienda las cssars desde cierta distancia, resultard 
.-. 
, 
mte~amente unitaria lo que g ~ d r i a  creerse experimental, y fijo lo que 
pudiera presumttse inqui&ado par une: mevitidad substancial. La misma 
,#wvdstf2mela, qws subyace, en muchas de sus &ras, de un factor para- 
fburativo: suerte & erquema inspirado en la ley de F'rbonaci, que 
dirige el crecímiante y aprupacibn de las ramas en el tallo y la figura 
ihumana, as mar~Hestaei6n de ese anhelo de generalización que 
impregna la obra de Martí, pues, widemtemente, d artista se nkg@ a 
trabajar ai extremo de una galería de Ia mina ignoranda EO sir.- 
cede en todo ek conjunta. Quie~e, por QI c ~ n f r a d ~ ,  que su ~bl6Ei 
swrjr de esa entefa pesesidn y de esa arnbkián srotab~ílrrr, y $U@ 
cada una de rus  piezas sea uaIe>rada por d oenoeimirnb de Fg iw-- 
lidad de posBbjlEdades que el ar4irtn ha manejado du~antn €4 cistao 
de su cznrera. Dibujes, proyectas, esquemes, no san rnenar k : x W  
sivos, en su ya vasta produccibn, de t o d a  @as tfnemr que mmwn 
divergenbe si se miran dbsde un punto, pero que son CBRVIF- 
gentes cuando se contemplan desde La perspectiva de1 o r tga~  con- 
vertida en findidad. 
